
INTRODUCCIÓN.

Las obras de Juan Mª estaban orientadas
principalmente hacia los pequeños, en escuelas de
primaría o hacia los adolescentes en algunas
escuelas en ciudades. Pero sus contactos más
frecuentes los tenía con los jóvenes. Con ellos tuvo
sus primeros contactos como educador y profesor en
el colegio de Saint-Malo, en las Congregaciones
Marianas se relacionaba sobre todo con los jóvenes
a los que preparaba para una forma de vida cristiana
exigente.

A esta edad, los jóvenes, una vez formados en
una vida espiritual sólida y fervorosa, concretaban su
elección de seguir a Jesús en su existencia personal,
es decir, que comenzaban la búsqueda de la
voluntad de Dios en ellos y discernían su propia
vocación. Uno de los servicios más delicados y
preciosos que ofrecía Juan Mª, en especial por
medio de la animación de los Grupos, era la ayuda
en el discernimiento vocacional. Ese debería ser el
objetivo final de toda formación cristiana: Juan Mª lo
realizó con un cuidado esmerado.

DOMINGO, 18 de junio de 2017.

Juan Mª lleva a cabo una obra pastoral de
jóvenes muy concreta. Su objetivo final es descubrir
y elegir la vocación de cada uno porque ésa es la
encarnación de la voluntad de Dios en toda
existencia. Cada cual descubre en su propia
vocación su misión propia y su identidad personal y
original.

“Piensa que la salvación depende, casi
siempre, de la elección que hagas a tu edad, del
estado de vida, porque si no tomas el que Dios te
destina, desde ese momento Él está en su derecho
de abandonarte y negarte la protección especial
con la que favorece a los justos que no tienen otro
deseo que ver cumplir en ellos su santa y adorable
voluntad.”

A los congregacionistas de S. Brieuc, S III. Ant. p. 236

Jesús, ayuda a los jóvenes con los que nos
encontremos

a descubrir su propia vocación
es decir, el sueño de Dios sobre cada uno.

LUNES, 19 de junio de 2017.

Juan Mª pone, como primer medio para
descubrir su propia vocación, la oración confiada y
filial. La voz de Dios discreta y respetuosa que nos
invita a seguir el camino que nos indica, se oye sólo
en el silencio, en la escucha, en la interioridad y en la
disponibilidad.

“¿Pero cómo descubrir los deseos del Señor
sobre ti? Son estos. Depende de ti dirigirte a él con
una tierna y viva confianza, diciéndole como David:
‘Enséñame, Dios mío, el camino que he de seguir’; o
como Samuel: ‘Habla Señor y descúbreme los
designios que tienes sobre mi alma, porque estoy
dispuesto a escucharte y a obedecerte, sea cual sea
el sacrificio que me pidas’.”

Ibid. Ant. p. 236

Ayuda Señor a los jóvenes a descubrir la alegría
y la belleza

de la oración, por la que entramos en el corazón
de nuestro

ser de Hijos de Dios, infinitamente amados por el
Padre

y disponibles a su voluntad.
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MARTES, 20 de junio de 2017.

Después de la primera etapa de la oración,
Juan Mª nos propone una serie de medios para
descubrir nuestra propia vocación: es todo un camino
de experimentación que incluye el don de sí, el
servicio a los pobres, la frecuentación de los
Sacramentos, la capacidad de sacrificio y el gozo de
amar.

“Añade a esta oración, buenas obras,
prácticas de penitencia y sobre todo, la santa
comunión hecha con esta intención y estate seguro
de que Dios te iluminará.”

Ibid. Ant. p. 236

Enséñanos Señor, a nosotros y a los jóvenes a
caminar por el

camino del servicio, de la misericordia y del
voluntariado que parten

de la Eucaristía, sacramento de amor extremo y
vuelven a él.

MIÉRCOLES, 21 de junio de 2017.

Una práctica, a menudo olvidada, que Juan
Mª, gran experto en almas de jóvenes, nos invita a
volver descubrir, es el acompañamiento espiritual.
Los jóvenes necesitan guías para el camino de
iniciación y sobre todo, paternidad, porque la Fe y la
vocación se transmiten por generación, como la vida.

“Después de haber cumplido este primer deber
con Dios, recurre a sus ministros que él ha
establecido para que te guíen y te den saludables
consejos. [...] Muy frecuentemente no se les consulta
más que para confirmar las resoluciones que uno ya
ha tomado y el confesor no se atreve a contradecir a
quien le consulta una decisión, sólo formalmente y
no para ver si es contraria a los intereses ya
definitivamente suspendidos.”

Ibid. Ant. p. 236

Señor, ayúdanos a ser verdaderos padres para
los jóvenes,

a transmitirles los tesoros de nuestro corazón y
de nuestra Fe,

a guiarles, no sólo a los que les gusta sino
al proyecto grande y luminoso que el Padre tiene

para ellos.

JUEVES, 22 de junio de 2017.

La vocación crece en el seno de la familia.
Juan Mª manda a los jóvenes a que hablen con sus
padres, a ése encuentro generacional que les ayude
a tomar como referencia la experiencia de quienes
les quieren y que ayuda a los padres a orientar a sus
hijos, no hacia el prestigio y la efectividad modernos,
sino hacia el auténtico bien.

“En segundo lugar, tienes que consultar a tu
padre y a tu madre, porque son tus primeros
superiores y siempre, si están demasiado
impregnados del espíritu del mundo, podrás decirles
como los apóstoles: ¿Es justo que os obedezcamos
a vosotros antes que a Dios? Pero al menos hay que
escucharles, valorar sus razones y aceptarlas
cuando no se tienen otras más fuertes para
oponerse.”

Ibid. Ant. p. 236

Señor, bendice a nuestras familias, haz que estén
llenas de Fe

y de amor, ayuda a los padres a ayudar a crecer a
los hijos

dentro del servicio de Dios y de los demás.

VIERNES, 23 de junio de 2017.

Juan Mª no duda en proponer con valentía la
elección de los estados de vida, es decir, de
concretar la vocación de personal en función de los
talentos y de los recursos de cada uno. No se
excluye ninguna vocación y el estado de consagrado
forma parte de esta elección de estado de vida.

“Finalmente, es necesario que te pruebes a ti
mismo, es decir que te examines seriamente en qué
estado podrás glorificar mejor a Dios, alcanzar más
fácilmente tu salvación, cuál es el más apropiado a tu
manera de pensar y a las cualidades de tu espíritu y
de tu corazón.”

Ibid. Ant. p. 236

Señor, ayúdanos a nosotros y a los jóvenes con
los que nos encontremos

a entregar nuestra vida para la gloria de Dios,
para que resplandezca su misericordia,

por la salvación de todos
y para que todos reciban los dones de tu gracia.
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SÁBADO, 24 de junio de 2017.

Para completar su propuesta vocacional, Juan
Mª nos anima a seguir al gran maestro del
discernimiento espiritual, S. Ignacio de Loyola.
Escuchemos los consejos que nos conducen al
fondo verdadero y eterno de las grandes decisiones.

“Y si, después de todo esto, aún no estás
seguro, S. Ignacio te recomienda que te hagas estas
dos preguntas. ¿Qué aconsejaría yo a otro si
estuviera en mi lugar? ¿A qué estado de vida le
llevaría? Lo que yo diría a otro es lo que debo
decirme a mí mismo.- ¿Qué estado me hubiera
gustado haber elegido cuando llegue la hora de mi
muerte? Porque entonces es cuando veré las cosas
tal como son y ni mis pasiones, ni los prejuicios del
mundo obscurecerán mi razón. Quiero vivir en el
estado en el que sería feliz al morir.”

Ibid. Ant. p. 236

Señor, ayuda a todos los jóvenes a la búsqueda
de la vida.

Haz que encuentren sus referentes
con las características del verdadero bien

y del desafío de la eternidad.

DOMINGO, 25 de junio de 2017.

La opción final, nos recuerda Juan Mª, deberá
hacerse de corazón a corazón con Jesús. Él nos
llama por nuestro nombre a que le sigamos. Él mira
con amor a cada joven y tiene para él un proyecto de
vida que llenará su existencia de frutos, de bien y de
dicha verdadera.

“No os digo más, hijos míos; el Señor debe
deciros el resto; siempre os sentiréis bien en todas
partes donde estéis colocados si sois fieles a vuestra
vocación.”

Ibid. Ant. p. 236

Jesús, Tú que llamas por su nombre a los
discípulos,

Tú que miraste con bondad a los ojos de los
jóvenes que te buscaban,

haz que cada joven oiga Tu voz,
pon en su corazón el deseo de lo infinito

para seguirte por el camino de la gran aventura
del amor, tras tus pasos.

LUNES,26 de junio de 2017.

Palabra de Dios: (Mc 10, 17-21)

Jesús estaba a punto de partir, cuando un
hombre corrió a su encuentro, se arrodilló ante él y le
preguntó: "Maestro bueno, ¿qué tengo que hacer
para conseguir la vida eterna?" Jesús le dijo: "¿Por
qué me llamas bueno? Nadie es bueno, sino sólo
Dios. Ya conoces los mandamientos: No mates, no
cometas adulterio, no robes, no digas cosas falsas
de tu hermano, no seas injusto, honra a tu padre y a
tu madre". El hombre contestó: "Maestro, todo eso lo
he practicado desde muy joven." Jesús fijó su mirada
en él, le miró con cariño y le dijo: "Sólo te falta una
cosa: vete, vende todo lo que tienes y reparte el
dinero entre los pobres y tendrás un tesoro en el
Cielo. Después, ven y sígueme."

Palabra de la Iglesia: Mensaje del Concilio Vaticano II a los

jóvenes, del 8 de diciembre de 1965.

“La Iglesia está preocupada porque esa
sociedad que vais a constituir respete la dignidad, la
libertad, el derecho de las personas y esas personas
sois vosotros.

Está preocupada, sobre todo, porque esa
sociedad deje expandirse su tesoro antiguo y
siempre nuevo: la Fe, y porque vuestras almas se
puedan sumergir libremente en sus bienhechoras
claridades. Confía en que encontraréis tal fuerza y tal
gozo que no estaréis tentados, como algunos de
vuestros mayores, de ceder a la seducción de las
filosofías del egoísmo o del placer, o a las de la
desesperanza y de la nada y que frente al ateísmo,
fenómeno de cansancio y de vejez, sabréis afirmar
vuestra fe en la vida y en lo que le da sentido: la
certeza de la existencia de un Dios justo y bueno.

En el nombre de este Dios y de su hijo, Jesús,
os exhortamos a ensanchar vuestros corazones a las
dimensiones del mundo, a escuchar la llamada de
vuestros hermanos y a poner ardorosamente a su
servicio vuestras energías. Luchad contra todo
egoísmo. Negaos a dar libre curso a los instintos de
violencia y de odio, que engendran las guerras y su
cortejo de males. Sed generosos, puros,
respetuosos, sinceros. Y edificad con entusiasmo un
mundo mejor que el de vuestros mayores.”
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Palabra de Juan Mª:

Juan Mª se dirigía a los seminaristas para
animarles a ser sacerdotes santos con estas
palabras. Son consejos útiles para todos. Y en
particular, recuerda el secreto para seguir a Jesús:
acercarse a Él en la penumbra del tabernáculo.

“¡Frágil esperanza del sacerdote, niños, que
nos sois tan queridos! ¡Podéis sentir toda la
grandeza, todo el precio de vuestra naciente
vocación y corresponder con una fidelidad, que no se
venga abajo nunca! Si queréis perseverar en ella,
comenzad pronto a adquirir las virtudes, que un día
os abrirán las puertas del santuario. Sed desde
vuestra tierna infancia, cristianos fervorosos, si
queréis llegar a ser santos sacerdotes.”

Inauguración del seminario menor de Tréguier. Ant. p. 226

Señor, ayuda a todos los jóvenes
a tener una relación íntima y personal contigo.
Que tú seas para ellos camino, verdad y vida.

! Elegir un canto adecuado para cada día.

! Te pedimos por todos los enfermos, por las

personas con dificultades y por las siguientes

intenciones (pueden expresarse libremente en alta

voz.)

Oración por la Beatificación

de Juan Mª de la Mennais.

Oh Dios, nuestro Padre, tú has dado

a Juan María de la Mennais

un corazón generoso y un celo ardiente

para dar a conocer y amar

a tu Hijo Jesús y su Evangelio.

Concédenos que sigamos su ejemplo.

Danos fuerza para construir Comunidades

unidas y fraternas.

Ayúdanos a llevar tu Evangelio a los niños

y jóvenes de hoy.

Para gloria de tu nombre,

haz que la santidad de Juan María de la Mennais

sea reconocida y proclamada por la Iglesia.

Y concédenos, por su intercesión,

la curación de las personas recomendadas.

(Silencio.)

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

¡Señor Jesús,

glorificad a vuestro siervo, el Venerable

de la Mennais!


